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SINOPSIS 




         




        Me llamo Heidi Heckelbeck, y oficialmente estoy flipando. ¡Voy a empezar la secundaria! Y voy a vivir en la Academia Broomsfield, la única escuela del país que tiene clases secretas para brujas. Estoy super emocionada, pero también super nerviosa, ¿sabes? ¿Haré amigos? ¿Me llevaré bien con mi compañera de alcoba? ¿O debería decir compañera de escoba? Ese es el término que usamos aquí en Broomsfield. ¿Y si las otras brujas son mucho mejores que yo en magia? Dilo conmigo: ¡PUAJ! 
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          A mis lectores: 




          Sois mágicos. 




          Con cariño, 
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¡ADIÓS,  


        
BREWSTER! 




         




        Pues nada, vamos allá. 




         




        Yo, Heidi Heckelbeck, estoy oficialmente muerta de miedo, así que me tiro en la cama. 
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        ¡Pum! 




         




        Entierro la cara en la almohada. 




         




        «Por favor, que el internado no sea supermegamaxihorrible», pienso. 




         




        Luego me pregunto: 




        «¿Por qué narices acepté ir?». 




         




        A ver, claro que quiero convertirme en la mejor bruja y, sí, pondré buena cara, pero no voy a mentir: ¡me aterra vivir fuera de casa! 




		 




        Este paso cambiará mi vida. 




         




        Me giro y cojo una foto enmarcada de mis dos mejores amigos: Lucy y Bruce. 




         


        

          [image: ]

        




         




        Ahí estoy, entre los dos, rodeándolos a cada uno con un brazo. 




         




        ¡Qué contentos estamos en la piscina! 




         




        Esta foto se viene conmigo, desde luego, aunque solo con verla siento un pinchazo en el corazón y apenas me entra nada más en la maleta. 




         




        Se abre la puerta. 




         




        —¿Heidi? —Mamá entra con un montón de toallas blancas—. Tesoro, ¿qué haces? Tenemos que irnos en menos de una hora. 




         




        Me siento en la cama y me recojo el pelo en un moño despeinado. 




         




        —Estoy un poco nerviosa. 




         




        Mamá deja las toallas a mi lado. 




        —Cariño, es completamente normal estar nerviosa antes de ir a un internado. Yo estaba muerta de miedo, si te soy sincera. 




         




        Me tranquiliza saber que ella también se sintió así. 
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        —Es que os voy a echar MUCHÍSIMO de menos a todos. 




         




        Mamá me pone una mano en el hombro. 




         




        —Acuérdate de que tu familia y tus amigos siempre estarán aquí. Y, además, ahora podrás conocer a gente nueva. 




         




        Me sonríe antes de continuar. 




         




        —¡Va a ser una aventura! Seguro que te echamos más de menos que tú a nosotros. ¡Y te va a encantar la Academia Broomsfield! Tanto como a la tía Trudy y a mí. Te lo prometo. 




         




        Me llevo la foto de mis amigos al pecho. Mamá señala mis maletas. 




        —Venga, termina de hacer el equipaje. 




         




        Me pongo de rodillas junto a mi nueva colcha, perfectamente doblada dentro de una caja de plástico transparente. 




         




        Es superyó. 




         




        Tiene cuadrados de patchwork, con espirales, estampado de cachemira, lunares y flores pequeñitas. El otro lado es de rayas azules y blancas. Le cuelgan pompones azules de las esquinas. ¡Va a quedar SUPERGUAY en mi cama! Ya me siento un poco mejor. 




         




        Mamá me da otro golpecito. 




         




        Vale, vale. 




         




        Cojo las toallas y las meto en una de las maletas. 




         




        —Cuéntame más sobre la Academia Broomsfield. 




         




        Mamá ya me ha hablado de ella un millón de veces, pero me viene bien. 




        —Bueno, ya sabes que es la única escuela del país que ofrece clases secretas para brujos. 
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        Yo suspiro. 




         




        —¡Ya! ¡Ojalá pudiera tener clases mágicas TODO el día y todos los días! 




         




        Mamá se ríe. 




        —También tendrás que cursar asignaturas normales, como Lengua, Matemáticas y Ciencias. 




         




        Me gustan esas materias, pero ¿no serían mucho más divertidas si tuvieran un poquito más de magia? 




         




        Por ejemplo, ¿y si pudiera hechizar los libros para que la historia cobrara vida en medio del aula? 




         




        ¿Y si pudiera resolver mágicamente el cambio climático en la clase de Ciencias? 




         




        ¡Y sería chulísimo que mi lápiz pudiera tomar apuntes solo! Piénsalo. ¡Se acabaron los alambres en los dedos y el polvo de la goma de borrar! 
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        Mamá me da unas sábanas para que las guarde con las toallas, tarea que interrumpe completamente mis pensamientos. 




         




        Sabe cómo funciona mi mente. 




         




        —¡Para el carro, Doña Brujita! —dice—. Recuerda que TODOS los brujos de Broomsfield tienen que hacer un juramento de discreción. 




         




        Coloca una mano sobre la mía y yo me giro. Me mira fijamente a los ojos y continúa. 




         




        —Heidi, ninguno de los demás alumnos puede enterarse de la existencia de la Escuela de Magia. Ese es el encanto de la Academia Broomsfield. Las aulas para los estudiantes mágicos están ocultas en lo que parece un internado normal y corriente. Ha sido así durante generaciones, y quienes no sean brujos no pueden enterarse. 




         




        Mi madre siempre hace hincapié en este asunto. 




         




        Es como si pensara que voy a ser la PRIMERA bruja en meter la pata en los ciento cincuenta años de historia de la academia. 




         




        ¡Ni de coña! 




         




        ¡Me FLIPAN los secretos! 




         




        Y nunca, jamás en mi vida, he desvelado mi identidad mágica, ¿por qué iba a empezar AHORA? 




         




        Mamá cierra una de mis maletas. 




         




        —Y lo más importante: no puedes hacer magia fuera de clase —añade, como si no lo supiera. 




         




        «Bla, bla, bla», digo mentalmente, intentando bloquear toda esta información. 




         




        Pero la verdad es que no hacer magia cuando me apetezca me va a resultar superdifícil. 




         




        ¡Mola demasiado! 




         




        Me viene muy bien en el día a día, y se pueden hacer cosas superchulas con la magia, como limpiar tu habitación sin levantar un dedo, hacer que cualquier cosa brille en la oscuridad o que un lápiz se doble como un espagueti mojado.mojado. 
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        Y ¿cómo voy a cambiarme el esmalte de uñas cada mañana, como hago ahora? También me va a resultar imposible peinarme sin una ayudita mágica. 




         




        ¡Sin mis hechizos desenredantes y antiencrespado estoy perdida! 




         




        Bueno, ya me estoy alterando mucho por esta norma. 




         




        A lo mejor puedo hacer un poquitín de magia cotidiana cuando nadie mire; cosas que nadie sospecharía. 




         




        Puedo ser una bruja muy lista cuando quiero… 




         




        Levanto la mirada y veo que mamá me está mirando muy seria. Seguro que sabe en lo que estoy pensando, así que cambio de tema rápidamente. 
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        —¡EN FIN! —digo con un toque dramático para poder pasar a la siguiente pregunta—. ¿Qué voy a aprender en la Escuela de Magia? 




         




        Mamá saca otra maleta al descansillo y vuelve para preparar el neceser. 




         




        —Pues, para empezar, la historia de la magia. 




         




        Tiene sentido, pero yo prefiero aprender hechizos nuevos. Quiero poder hacer que mi moto vuele o viajar a un lugar muy lejano tan solo con un parpadeo. 




         




        —¿Y qué más? —pregunto. 




         




        Mamá guarda una esponja verde y un par de chanclas de rayas blancas y negras para la ducha. 




         




        —Aprenderás a hacer pociones y a lanzar encantamientos y hechizos, y también las propiedades mágicas de plantas y hierbas —explica mamá—. Además, te enseñarán a usar una varita. 




		 




        ¡Eso sí que me gusta! 




         




        Doy un chillido mientras guardo una funda de almohada doblada en la maleta. 




         




        Nunca he usado una varita. 




         




        —Oye, ¿por qué tú no usas varita ni haces magia en casa? 




         




        Es algo que siempre me he preguntado sobre mamá. 




         




        —Lo sabes perfectamente, Heidi: yo he elegido ser una madre normal. Pero eso no quiere decir que no use la magia. Simplemente soy discreta, y eso lo aprendí en la escuela. 




         




        —Papá hace más pociones que tú ¡y ni siquiera es brujo! 




         




        Mamá frunce el ceño. 




        —Ya, pero las pociones de tu padre no tienen propiedades mágicas. 




         




        Niego con la cabeza. 




        —¡Pues no estoy de acuerdo! ¡Los refrescos que prepara están BURB-u-liciosos! 




         




        Mi padre es un poco famoso. Todo Brewster sabe que es el investigador y desarrollador jefe de una empresa de refrescos que se llama BURB. 




         




        —Vale, te lo compro. —Mamá se ríe—. Pero, si quieres llegar a la escuela antes de la cena, termina con la maleta, anda. 




         




        Saco mi maleta de flores del armario. En esta voy a meter mis cosas favoritas. 
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        Primero, envuelvo en papel la foto con mis amigos y una de mi familia y las meto en el fondo de la maleta. 




         




        Luego guardo mi adorado Libro de Hechizos y mi medallón de Brujas de Westwick, que van guardados en su funda de cuero. Son muy antiguos: eran de mi tatarabuela. 




         




        Los cubro con mi chaqueta vaquera nueva. 




         




        ¡Me muero por estrenarla! 




         




        Echo una bolsa transparente encima. Está llena de mallas de rayas blancas y negras. Han sido mi marca personal desde siempre, pero vete a saber si las usaré en el internado. 




         




        Puede que sea el momentode probar un nuevo estilo. 




         




        Ahora mismo me gustan bastante mis deportivas de rayas. 




         


        

          [image: ]

        




         




        Luego meto dos bolsas grandes de ositos de gominola en la maleta para mi alijo secreto. Después, un montón de lápices con mensajes positivos que me regaló Lucy. En uno de ellos pone: «ERES MÁGICA». Sonrío, porque ¡Lucy ni siquiera sabe que soy bruja! Y por último, pero no menos importante, guardo mi nuevo kit de cuchillas, porque todo el mundo sabe que en secundaria las niñas se depilan las piernas. 




         




        ¡Obvio! 




         




        ¡Ay! Casi se me olvidan los cómics, las sopas de letras y las revistas. Lo meto todo en la maleta, la cierro y la saco al descansillo. 




         




        Luego me quedo mirando el equipaje. 




         




        ¡Ups! ¡Ya está todo y estoy lista para irme! 




         




        Siento mariposas en el estómago. 




         




        Y entonces, ¡PUMBA! La puerta de Henry se cierra de golpe. 




         




        Casi se me sale el corazón del pecho. 




         




        Mi hermano está en el pasillo, mira mis maletas y luego a mí. 




         




        —No sé qué va a ser más raro… que estés por aquí o que NO estés por aquí. 
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        Saco la lengua como un matasuegras. Es un acto reflejo. Henry me señala con los dos dedos índices y pone una cara tonta. 




         




        —¡Es BROMA! —dice—. ¡Voy a echarte un montón de menos! Lo único bueno es que voy a tener todos los cereales para mí. 




         




        Guardo la lengua. ¡Es verdad! Añoraré las carreras de cereales con Henry y coger todos los trozos más ricos antes de que se despierte. 




         




        ¿Tendrán cereales en el internado? 




         




        ¡Eso espero! 




         




        —Yo también te echaré de menos, chaval. 




         




        Henry y yo cogemos una maleta cada uno y las bajamos por las escaleras. 
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        Mamá y papá nos ayudan con las otras maletas, las mochilas, la colcha, el ventilador y el flexo. 




         




        Entro corriendo en casa a por una cosa más. 




         




        Es algo en lo que llevo trabajando toda la vida. 




         




        Lo llamo Mi colección de cachivaches inservibles y demás. 




         




        Dentro de este enorme tubo de plástico están absolutamente todos los premios queme han tocado en las máquinas de bolas, las cosas que me han dado en Halloween y los regalos de los menús infantiles de los restaurantes de comida rápida, además de los detalles que les di a los invitados en todos mis cumpleaños. 
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        Momento de la verdad: 




         




        Jamás he tirado ni uno de estos chismes. 




         




        Aquí dentro está todo: desde gomas de borrar con formas de animales hasta piezas del señor Potato, sobres de refrescos en polvo y comida de juguete en miniatura… ¡Hay incluso algún caramelo! 




         




        Estas cosas vienen muy bien para los hechizos. Nunca sabes cuándo vas a necesitar una baratija extraña para una poción o un brebaje. 




         




        Pasa MUY a menudo. 




         




        Tiro mi bote de los tesoros en la entrada, junto al resto de mis cosas, y papá lo carga todo en el coche. Henry y yo nos subimos al asiento de atrás. 




         




        Las mariposas de mi estómago están echando una carrera. 




         




        Miro nuestra casa por última vez. Hogar, dulce hogar. ¡La voy a echar mucho de menos! 




         




        —¡Adiós, casa! ¡Te quiero! 




         




        Me despido mientras papá da marcha atrás. 




         




        No hemos llegado al final de la entrada cuando aparece un coche. 




         




        ¡Es mi mejor amiga del mundo entero: LUCY! 




         




        Ya me organizó una gran fiesta de despedida, ¡y mírala! ¡Ha venido a darme el último adiós! Papá para el coche y salgo. 




         




        Lucy yo corremos la una hacia la otra y nos abrazamos como si fuéramos koalas. Tiene una bolsa lila en la mano. 




         




        «¿Qué lleva ahí?», me pregunto. Lucy saca un álbum de recortes. 




         




        —¡Por fin lo he terminado! Está lleno de cosas nuestras desde segundo. —Me lo da. En ese momento, empiezan a temblarme las rodillas como si fueran de gelatina. 




         




        La idea de dejar atrás a Lucy me golpea como un tren a toda velocidad. 




         




        Se me llenan los ojos de lágrimas. 




         




        Nos volvemos a abrazar. 




        —¡MUCHAS gracias! —consigo decir—. ¡Voy a echarte más de menos que a todos los Skittles de Villaskittle! 
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        Lucy se separa para que podamos mirarnos a la cara. 




         




        —Yo también —dice. Veo que tiene los ojos llenos de lágrimas. 




         




        —¿Qué voy a hacer sin ti? —Sorbo por la nariz y me río a la vez—. ¡A lo mejor Melanie y tú os hacéis mejores amigas! [image: ] 




         




        Lucy se ríe tan fuerte que emite un gruñidito. [image: ] 




         




        —¡Lo dudo mucho! ¡Qué suerte tienes de no tener que aguantarla más! 




         




        No puedo evitar reírme yo también.  




        —Todo lo bueno se acaba. 




         




        Y nos abrazamos una última vez. 
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        —No es una despedida, en realidad —digo—. Vendré a casa algunos fines de semana. Y existen las llamadas y los mensajes y las cartas. 




         




        Lucy asiente. 




         




        —Es verdad. Te quiero para siempre. 




         




        —Yo también. 




         




        Mi amiga vuelve corriendo a su coche. 




         




        Yo me despido con la mano de la señora Lancaster. 




         




        Luego vuelvo a nuestro coche y me acomodo en el asiento trasero. 




         




        Miro el álbum. En la portada hay una foto mía con Lucy. Es una de las primeras que nos hicimos juntas, cuando teníamos unos siete años. 




         




        Si me pongo a ojearlo ahora, me romperé en mil pedazos. 




         




        Observo por la ventana cómo detrás de mí va desapareciendo el escenario familiar a medida que el coche avanza. 




         




        —¡Adiós, barrio! 




        —¡Adiós, amigos! 




        —¡Adiós, vida tal y como la conozco! 




         




        Entonces, Henry levanta la mirada de su tableta con una ceja arqueada. 




         




        —¡Bye, bye, DRAMA QUEEN! 




         




        Le doy un empujón y él me lo devuelve. Luego bajo la ventanilla. 




         




        —¡Adiós, Brewster! —La vuelvo a subir—. ¡Y, cuidado, nuevo mundo mágico!, porque… 




         




        ¡ALLÁ VOY! 




         




        Y, con un poquito de magia, hago que las hojas de la entrada de nuestra casa se recoloquen para formar la palabra «good bye». Ni siquiera tengo que formular un hechizo, pero, oh, oh…, mamá me ha pillado. ¡Ups!formar la palabra «good bye». Ni siquiera tengo que formular un hechizo, pero, oh, oh…, mamá me ha pillado. ¡Ups! 
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        —¡Heidi! —dice, y se gira para mirarme enfadada. 




         




        —Vale, vale —digo, y hago que las hojas vuelen aleatoriamente de nuevo. Jolines, ¿acaso una bruja jovencita no puede divertirse un poco? 
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¡HOLA,  


        
BROOMSFIELD! 




         




        Solo llevamos quince minutos de viaje y ya estamos en el campo. 




         




        ¡Jolín! 




         




        Estamos rodeados de sembrados de maíz, vacas, caballos y graneros rojos. 




         




        No sabía que las afueras estaban a menos de una hora. 




         




        Broomsfield es aún más rústico, porque está a una hora entera. Las carreteras son serpenteantes, como un espagueti cocido, y las casas tienen luces de Navidad puestas todo el año. 




         




        Tres palabras: alegre y raro. 




         




        —¡Henry! ¡Estamos pasando al lado de un cementerio, aguanta la respiración! 
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        Mi hermano y yo cogemos mucho aire a la vez. Con las mejillas hinchadas, dejamos atrás el cementerio. Hacemos esto desde pequeños. 




         




        Una palabra: tradición. 




         




        Cuando llegamos al Museo de Sombreros de Harvey, soltamos el aire dramáticamente. 




         




        ¿Quién va a un museo de SOMBREROS? 




         




        Y ¿por qué hay tantas atracciones turísticas extrañas en el campo? 




         




        Esto me recuerda a un parque con zoo bastante excéntrico al que solíamos ir de pequeños. 




         




        —¿Os acordáis del Valle Feliz? —pregunto en el coche. 




         




        No sé por qué, pero ahora mismo me tranquiliza recordar mi infancia. 




         




        Me siento contenta ysegura. 




         




        Henry se ríe. 




         




        —¿Cómo se puede olvidar un sitio tan turbio como ese? Es el escenario ideal para una peli de miedo. 




         




        Estoy totalmente de acuerdo con él. 
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